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			Capítulo 1
El skinwalker

			—Veo que no mentías al decir que no recuerdas nada de tu vida pasada —dijo la entidad, mostrando un montón de imágenes a un joven—. Recuerda lo que pasó.

			Terminó el año escolar y un montón de adolescentes salían felices de la secundaria; entre la multitud se encontraba Jean empujando a los demás estudiantes para salir rápido, el joven tenía en mente solo una cosa. Un rubio también caminaba rápidamente entre un montón de estudiantes por un pasillo de la escuela, que parecía una calle de Nueva York por tantos pósters y anuncios pegados desde el inicio de año. Giraba la cabeza mirando a ambos lados: solo salones vacíos con pupitres desordenados y papeles en el suelo de cerámica blanca; llegó a la entrada de la escuela.

			Muchos estudiantes se reagruparon en pequeños grupos, conversando acerca de qué querían para el verano o de cómo estuvo su año escolar. Jean estaba solo, miraba fijamente la puerta de la entrada esperando al rubio; sus rencillas venían desde hacía dos años, cada problema en que se metía Jean era por ponerse a pelear.

			Jean era un joven blanco, el color de sus ojos era negro, su cabello era negro también y tenía una bandana negra amarrada a la cabeza; nariz respingada adornada con pecas, que cruzaban ambas mejillas. Usaba una sudadera de estilo universitario de color violeta en el torso y con mangas de color gris, un pantalón corto de vaquero y tenis negros.

			El rubio se llamaba Kevin. Su piel era semibronceada, nariz recta; su peinado era puntiagudo, apuntando hacia arriba gracias a que usaba una banda roja que llegaba a cubrirle las orejas. El color de sus ojos es azul, usa una chaqueta de mezclilla, pantalones negros y tenis rojos; la típica vestimenta que verían en una serie de adolescentes donde aparece el bullying de turno.

			—Por fin te encuentro, ahora nadie va a poder parar una buena pelea —dijo Kevin corriendo hacia el pecoso.

			Jean retrocedió un poco, agarró por la espalda a un estudiante que, confundido, no pudo zafarse de él, giró sobre sí mismo para tomar impulso y lo lanzó contra Kevin. El rubio fue arrastrado un par de metros y el nerd estaba sobre su cuerpo. Posteriormente se lo quitó de encima mandándolo a volar contra las puertas de la entrada y reincorporándose para seguir peleando.

			La multitud dejó de lado sus asuntos para centrarse en ver el enfrentamiento, rodeando al par de jóvenes. Kevin golpeó los bíceps de Jean con la punta de los dedos; ambos brazos perdieron tensión por un par de segundos. El australiano continuó golpeando los nervios del pecho de su adversario con una velocidad sobrehumana.

			Jean trataba de recobrar el control de su cuerpo, pero el rubio no le dejaba reincorporarse, atacándole el mentón con su palma derecha y alejándolo varios metros; el moreno se levantó del suelo tomando impulso con sus piernas, ya que se encontraba bastante molesto.

			El pecoso corrió bajando su altura, hizo un par de movimientos con sus piernas en el aire, pateando el costado derecho del rubio varias veces. Le golpeó con la rodilla derecha y comenzó a darle varios puñetazos en la boca del estómago y las costillas; tampoco iba a dejar que su adversario se reincorporara, pero Kevin atacó su tráquea con dos dedos para que Jean perdiera el aire.

			Su rivalidad se extendió por años. Kevin disfrutaba al golpear a los estudiantes débiles, pero Jean no le dejaba molestarlos; no era porque fuera alguien noble, sino porque él se beneficiaba ayudando a los nerds, ya que les cobraba para defenderlos. Aprendió a salir ganando de las cosas malas que ocurrían siempre a las demás personas e incluso solía hacerles bromas pesadas a los demás estudiantes, incluido Kevin.

			En otras palabras, son el mismo tipo de persona que puede caer bajo y no le importa si al final saldrá victorioso y todo para engrandecer su ego. La familia de Kevin no era disfuncional porque, literalmente, no tiene familia; no recuerda absolutamente nada o eso es lo que le ha contado a sus «amigos», por lo que no le importa desilusionar a nadie con sus acciones.

			Siempre se encontraban peleando, como a Jean le gustaba pelear y el dinero que le daban los nerds, nunca decía que no cuando tenía que detener los abusos de Kevin, por lo que sus riñas siempre eran un espectáculo brutal de ver. Fue así como los demás estudiantes les tenían miedo a ambos, aunque Jean era más fácil de convencer o convivir con él debido a su actitud infantil, pero aun así se alejaban rápidamente de él por lo extremadamente bromista que era.

			Generalmente, el pecoso lanzaba globos llenos de agua, soltaba las ranas en las clases de Ciencias, provocando caos en su aula; dañaba los computadores de la escuela poniendo pornografía o sitios web que tenían virus; casi siempre culpaba a alguien más, así que eso le daba bastante risa.

			En cambio, Kevin era alguien muy serio y bastante amargado. Desde la muerte de uno de sus amigos había cambiado drásticamente, nunca se reía y las pocas cosas que disfrutaba era la música; quitaba su frustración golpeando a los más débiles y le daba bastante rabia que Jean interviniera en sus asuntos. Además, le desagradaba su actitud inmadura.

			A lo lejos, un señor miraba la pelea también. Era un leñador experimentado que se había perdido desde la noche anterior y nadie sabía dónde estaba; la policía no pudo hacer mucho, ya que está prohibido salir de noche debido a las criaturas que coexisten con los humanos.

			Desde que la humanidad existe, diversas criaturas y especies habitaron junto a ella; si la naturaleza del ser humano es pecaminosa y mala, la de algunas criaturas lo es el doble. En cualquier otro mundo se les conoce como criaturas fantásticas o mitológicas, a veces se piensa que nacieron a partir de una fuerza de la tierra para contrarrestar o castigar a los seres humanos, como en la Edad Media, una época aún más oscura debido a la existencia de entidades del bestiario como los wyvernos o lobizones.

			Pero el hombre encontró la manera de defenderse de ellos, la Iglesia decidió abandonar las cruzadas y dedicarse a pelear contra las entidades que, según ellos, se oponían a la voluntad de Dios; aunque el papa seguía sin permitir cierto tipo de personas que desarrolló la habilidad de defenderse de las criaturas. Así se formó una lucha de tres bandos, siendo el tercer grupo el más pequeño, pero el más apto para la pelea.

			Una forma que resultó bastante efectiva para ayudar a la población fue rodear los pueblos y grandes ciudades con sellos. Cuando los querían unificar con carreteras y puentes, primero se llamaba a alguien apto para poner sellos y eliminar a las criaturas de la noche. Aquel pueblo en el estado de Oregón no era la excepción.

			El leñador tenía la piel pálida, se notaba que estaba débil; sus ojos eran anormalmente bizcos, pero veía perfectamente y ambos jóvenes le llamaron la atención. Esperaría el momento oportuno para atacar. Se acercó hasta colocarse detrás de uno de los autobuses escolares, pero su hedor lo delataría si se quedaba mucho tiempo. Ambos muchachos tenían sus mejillas hinchadas de tanto golpearse cuando un profesor y el rector detuvieron a los adolescentes al ver a la multitud rodeando la pelea.

			—En qué demonios están pensando, par de mocosos —dijo el rector.

			—Es un maldito ajuste de cuentas —respondió Kevin moviendo su cabeza.

			—No tengo nada que ajustar con este imbécil —mintió Jean. La razón por la que estaban peleando por última vez se debía a que, en su último trabajo, Jean destrozó el casillero de Kevin, abriéndolo a la fuerza, rompiendo todas sus cosas y escribiendo en las paredes y los casilleros «Kevin es un homosexual reprimido», provocando que los demás estudiantes disfrutaran al ver que el bully recibía otro castigo por parte de Jean.

			—Continúa hablando, imbécil, ¡vas a morder el polvo! —gritó Kevin rojo de ira.

			—¡Nadie va a morder el polvo! —regañó el rector, pero unas manos salieron de entre la multitud, tomándolo del cuello y jalándolo hacia atrás con tal fuerza que parecía ser solo un muñeco de trapo; el señor fue arrastrado más de veinte metros, todos miraron con horror al dueño de los brazos, que tenían una tonalidad casi negra.

			—Eso es...

			—¡No es Donny! —gritó el rector en sus últimos momentos de vida, ya que al parecer conocía al leñador perdido. La entidad, simplemente, lo lanzó por los aires hasta superar la altura del edificio; su cuerpo sonó como un disparo al impactar con el pavimento, resultando en una masa viscosa de sangre y carne molida, mientras los estudiantes miraban aterrados.

			La entidad corrió rápido en dirección a los dos jóvenes. Los demás estudiantes, al ver esto, comenzaron a escapar, gritando por ayuda; los dos rivales corrían a la par, mientras que, con cada paso que la bestia daba, se le iba desprendiendo la piel humana y su forma física real era revelada rápidamente.

			Era una bestia humanoide negra, de brazos largos y huesudos, con su cara apenas visible por lo negra que era y en la que solo se notaban los ojos y una gran boca.

			Saltó como una rana, impulsándose con sus piernas, y logró aplastar a los muchachos con sus enormes manos, soltando un chillido rasposo y gutural a la vez.

			—Lo... los t... ten.. go —dijo la bestia mientras ambos jóvenes gritaban del terror, pataleaban y jadeaban, intentando librarse de su captor. El skinwalker acercó su mano izquierda, que retenía a Jean, a lo que parecía ser su nariz; el muchacho respiraba ese putrefacto aroma que emanaba del rostro del monstruo, se encontraba pálido del miedo, a la par que sudoroso.

			—No puedo dejar que esta cosa me coma —dijo Jean asustado, y se las ingenió para sacar una navaja suiza de su bolsillo derecho. Esperó el momento adecuado para enterrarla en un ojo de la bestia, la cual gritó por el dolor, soltando con furia a ambos chicos y azotándolos contra el suelo para refregarse su herida como si de un niño pequeño se tratara.

			Los dos jóvenes intentaban pararse, pero el dolor no les permitía moverse rápido. El monstruo se quitó el arma al darse cuenta de que sus presas intentaban escapar y ya iba a atraparlos de nuevo cuando una nube de polvo cubrió su ojo bueno, impidiéndole ver. Estornudaba y gemía, irritado por la situación.

			—¿Qué… hiciste? —gritó el skinwalker mirando a Kevin. Eso confundió a Jean, puesto que su rival estaba aturdido y no se veía que tratara de luchar. El monstruo le dio un puñetazo que lo mandó a volar contra un autobús; Kevin sintió un enorme ardor en su espalda al rebotar contra el chasis de la máquina.

			—Corre, Jean —dijo Kevin con sus últimas palabras, quedando inconsciente.

			Sus problemas no terminarían aquí, más monstruos humanoides salieron del bosque. Habían escuchado el rugido del skinwalker y se reían con malicia. Su aspecto era el de un humano en estado de descomposición: caminaban a cuatro patas y eran más pequeños que el skinwalker. Normalmente son enemigos de estos últimos, pero este caso era especial, ya que por fin entrarían a un pueblo después de siglos para darse un festín con las personas.

			—¡Wendigos! —gritó Jean intentando despertar a Kevin—. Están devorando al rector.

			El skinwalker pateó a Jean en el estómago y lo mantuvo en el suelo, abrió su boca, dejando salir una lengua larga, con la cual lamió el rostro del pecoso, que jadeaba por el dolor.

			Los wendigos comenzaron a esparcirse por el pueblo buscando algo más que cazar, pero un grupo pequeño se quedó resguardando a su líder. Las sirenas de alerta comenzaron a sonar; en un par de minutos llegarían a actuar las fuerzas especializadas contra las bestias y Jean lo sabía, pero él no creía que duraría hasta ese punto y ni siquiera sabía por qué aún no estaban muertos por los golpes de la bestia.

			El pequeño grupo se acercó a Kevin, lo tomaron por las piernas y lo arrastraron hacia el bosque; en los últimos segundos recobró el sentido, dándose cuenta del destino que le esperaba una vez allí. Gritaba de miedo, desesperado por zafarse de las bestias, extendiendo su brazo izquierdo hacia Jean, pero uno de los wendigos se lo cortó desde el codo con sus afiladas garras. Sus alaridos de dolor dejaron de escucharse cuando entraron en el bosque y ruidos de tejido desgarrándose opacaron sus gritos.

			Jean estaba completamente aterrado y gritaba de frustración al saber que ahora estaba solo con aquel demonio. Estaba perdiendo el aire. Por fin creyó que llegaría el fin a su tormento: quedó inconsciente mirando a la calle, pero antes de cerrar sus ojos vio llegar un carro negro a muy pocos metros de donde estaba él.

			—Están... aquí —dijo el skinwalker.

			De la camioneta negra bajaron tres personas vestidas de negro con un equipo que consistía en un casco negro que cubría todo el cráneo, con la parte de la cara parecida al cristal, también de un tono negro, por lo que no podían verse sus rostros; su traje era expandex y estaba cubierto de placas negras que se asemejaban a una armadura.

			La Asociación en sí es una institución militar que se fundó alrededor de 1700. Fue la reina de esa época quién vio el potencial de los humanos con habilidades sobrenaturales. Decretó una ley que no permitía ejecutar a este tipo de gente porque podían ser una ayuda contra los seres mágicos y por esa razón un montón de personas ofrecieron sus dones para ayudar a la reina en su lucha contra los seres mitológicos.

			Gracias a esto surgieron ramas familiares de gente con habilidades y, en raros casos, apellidos que casi se extinguieron por la Inquisición, lograron sobrevivir, pero algo así de bueno no podía ser real: deben cubrir sus rostros por una orden directa de la reina. Que descubran tu rostro estando en una institución del Gobierno llega a ser malo si algo turbio se descubre y terminarás ejecutado. También sirve para no ser perseguido por alguna entidad si la misión fracasa.

			Antiguamente, los miembros usaban técnicas propias, se entrenaban y mentalmente ya se encontraban preparados para enfrentarse a los monstruos. Actualmente esto tiene ciertas restricciones; se debe medir cierta fuerza si se está en público, si un compañero resulta herido de gravedad por un descuido de tu habilidad resultará en una ejecución por traición.

			Los miembros de la Iglesia no pueden interferir en los asuntos de la organización ni en los del país. Si uno llegara a romper ese acuerdo, o bien puede pelear a muerte contra un «soldado» o arreglar el asunto de manera judicial, donde perderá su estadía en la Iglesia. Lamentablemente, los hombres con habilidades eligen asesinarlos, ya que así pierden menos tiempo y papeleo.

			Uno de ellos era una mujer. Se notaba por la figura femenina del traje. Llevaba un arma arrojadiza en la mano; se trataba de un chacram grande. Ella no necesitaba girarlo con sus dedos, pues con su habilidad podía hacerle levitar sobre su mano derecha. El arma salió disparada a una alta velocidad, quedando incrustada en el cuello del monstruo; el skinwalker gritó del dolor y corrió hacia la chica, mientras uno de los hombres se dirigió rápidamente a la posición de Jean.

			Este hombre disparaba constantemente con dos escopetas al pecho del monstruo, por lo que el skinwalker se giró bruscamente para atacar al hombre, usando su larga lengua y atravesándole el brazo izquierdo hasta el hombro. El brazo estaba duro como una roca y sus venas sobresalían de la piel.

			—Hazlo ahora —ordenó el hombre a la mujer.

			El chacram giró como una sierra alrededor del cuello del monstruo, dando varias vueltas hasta que la cabeza del skinwalker cayó al suelo en seco. El hombre jaló la lengua con fuerza, dejando ver un gran hueco en su extremidad. Debido a que sentía un enorme dolor, su brazo se mantenía duro para evitar el sangrado. Se suponía que nada podía atravesar su armadura mágica, hasta ahora que peleaba contra un skinwalker de alto nivel.

			—Lo duro comienza ahora. «D», toma al chico y aléjate de aquí —ordenó el otro hombre en un tono serio al sujeto con el brazo roto.

			—¡Entendido! —gritó D. Tomó al joven inconsciente y corrió al otro extremo de la calle.

			El hombre que era el capitán del grupo se encontraba en el techo del establecimiento. No llevaba armas consigo, pues dependía meramente de su habilidad como apoyo total; el cuerpo del skinwalker convulsionaba de pie, de su herida creció otra cabeza, pero esta vez no era humanoide, sino similar a la de un venado. Del interior de la boca emanaba un brillo verde, al igual que de sus ojos alargados. Su mandíbula inferior estaba abierta hasta los 160 grados, dejando salir tres lenguas similares a tentáculos; atacó a la mujer dándole un puñetazo en el estómago, alejándola varios metros de él y extendió sus lenguas para intentar matarla.

			El chacram voló nuevamente en la dirección a la bestia, cortó las tres lenguas de un solo corte y la sangre verde de la bestia salpicó el suelo; el arma dejó un estado magnético en la herida, atrayendo al autobús contra el cuerpo negro, aplastándolo contra las paredes del establecimiento. El monstruo arrojó el camión enfadado, la chica dividió su chacram en tres partes iguales y las dirigió para que cortaran rápidamente el cuerpo del monstruo, haciéndole cortes profundos. El skinwalker agarró a la mujer y estaba por devorarla cuando algo mordió su brazo.

			Una rana negra de dos metros amputó la extremidad, masticó el trozo del brazo y lo tragó haciendo «glup». El skinwalker rugió por el dolor e intentó matar a la rana, que escupía baba pegajosa alrededor de su enemigo, mucho más grande. En esos instantes la mujer trató de zafarse del miembro, que estaba tenso: si la rana fracasaba, ella podría fallecer en ese lugar.

			Jean despertó por el ruido de la pelea que se desarrollaba más allá, intentó levantarse, pero el dolor no le permitía hacer nada. D se mantenía luchando contra un par de wendigos. Uno de los monstruos le agarró el rostro con la intención de reventarlo, pero no consiguió hacerle daño alguno. D le voló la cabeza de un escopetazo, recargó el arma, cargándola hacia abajo para matar a un wendigo que iba a atacarle desde abajo y que cayó muerto al tener su nuca molida por el impacto; volvió a dispararle a otro enemigo y como no podía usar su otro brazo para cargar el arma, decidió usarla como una porra, golpeando a tres de un solo ataque y reventándoles la mandíbula.

			—Quédate detrás de mí, niño —dijo D mientras le quebraba la espalda a un wendigo que quería comerse al muchacho extendiendo sus podridos brazos.

			—¿Cómo entraron esas cosas? —preguntó Jean tratando de mover el cuerpo para alejarse de la sangre negra que inundaba el suelo. El joven estaba haciendo un intento por mantenerse calmado ante la situación tan grotesca en la que lamentablemente se vio envuelto de forma brusca; su orgullo era de lejos más grande que la bestia que asesinó al rector y que probablemente ordenó que se comieran a su rival, así que no permitiría que le vieran mearse en los pantalones.

			—No lo sé y si lo supiera no estoy capacitado para responder a los civiles acerca de cosas que no comprenden. Es imposible que los sellos que rodean al pueblo se arruinaran de la nada —contestó D—. Tampoco sé por qué sobreviviste a los ataques de tu amiguito de allí. —Indicó al skinwalker, que estaba casi paralizado por debajo de la cadera a causa de la baba de la rana negra.

			—¡Snaaatch! —gritó la rana con un sonido áspero y cavernoso. Saltó a la cabeza de su enemigo abriendo sus fauces para morder su yugular con sus tres hileras de colmillos, pero el skinwalker le dio un puñetazo directo a sus fauces y el brazo atravesó la nuca de Snaatch, que cayó muerta.

			El hombre del techo soltó un montón de papeles, que eran sellos para exorcizar entes paranormales más fácilmente, ya que los debilitaban o incluso lograban eliminarlos. Se pegaron en la baba de Snaatch y, en consecuencia, también en el cuerpo de su enemigo semiantropomorfo; el skinwalker contraatacó sacando seis lenguas más, que se extendieron hasta el techo tratando de atrapar al hombre, quien lo esquivó girando y corriendo los seis músculos con una habilidad inhumana.

			—De la nada vengo, a la nada voy y nada tengo, manifiéstate, lanza santa —dijo el sujeto. Del suelo emergió una lanza de dos metros con la punta delgada, que brillaba como el oro. Era un pilum y provenía del mismo lugar que Snaatch, un lugar donde se pueden almacenar armas y criaturas que él mismo domesticó durante misiones anteriores.

			Cortó con la punta del pilum tres tentáculos que se tensaron en dirección a su tórax y se desintegraron después de ser amputados. El resto de las lenguas afectadas se retorcían como gusanos a punto de morir cuando les aparecieron líneas blancas que llegaron al cuerpo del monstruo, que gritó del dolor. Hizo un ademán con su mano izquierda y luego apuñaló con la punta al resto de lenguas; una esfera brillante apareció en el lugar que indicó la lanza y que provocó que los músculos se desvanecieran también.

			El cuerpo de la bestia se estremecía al ser envuelto en un aura luminosa. Una franja que pasaba desde el estómago a la cabeza se abrió, dejando salir algo negro en posición fetal; cuando el monstruo se desintegró por completo, esa cosa comenzó a moverse de forma tonta. De apariencia humanoide y delgada, se levantó completamente furiosa. Olfateó el olor de la sangre de D, que estaba impregnado en el aire, con malicia abrió su boca humana asemejando una sonrisa y se elevó un par de centímetros del suelo dirigiéndose a la posición de Jean.

			—Tienes que moverte —ordenó D mirando al cuerpo real del skinwalker.

			—Aunque quisiera hacerlo no puedo, me arde todo —respondió Jean, agotado y respirando con pesadez.

			—Entonces morirás aquí —dijo D—, no permitiré que esa cosa vuelva a reencarnarse en otro cuerpo y obviamente no va a devorarme a mí. Tal vez creíste que por salvar a los humanos seríamos algo similar a héroes, pero es todo lo contrario; hacemos lo necesario para evitar que emerjan estas bestias, no importa el método que utilicemos. Vas a morir ahora.

			Jean recordó esa frase con angustia, la misma amenaza de hace años. Sucedió cuando tenía seis años y se encontraba en una situación similar. En esos tiempos, su hermano mayor era un ejemplo a seguir, siempre le cuidaba ante cualquier peligro y se quedaba a jugar cuando el pecoso estaba aburrido. El mayor estaba en segundo año de universidad, por lo que sus padres no notaron el cambio de actitud como algo malo, ya que le echaron la culpa al estrés que sufren los universitarios. Su hermano tuvo problemas para pagar la renta de su departamento al mismo tiempo que en sus estudios. Tomó la decisión arriesgada de meterse en el mundo de las drogas para sacar más dinero, porque su salario era bastante malo y no le daba para pasar el invierno.

			Un día que estaba cuidando de Jean, un hombre se paró afuera de su casa dando vueltas alrededor de ella para entrar al hogar; estaba buscando a su hermano dentro de la casa con cautela cuando vio al joven y al niño en la sala de estar. El universitario le debía dinero a su jefe y les había delatado por plata, por lo que lo envió a matarle.

			Su hermano empujó al niño detrás del sofá al ver al hombre armado, segundos después sacó su arma para defenderse del peligro, disparándole a su adversario en el pecho; el enemigo, al mismo tiempo, también jaló del gatillo, dándole un tiro certero al corazón. Jean salió detrás del sofá aturdido y asustado por el ruido seco de los disparos, solo escuchando un pitido agudo. Fue entonces cuando vio a su hermano en el suelo cubierto de sangre y al otro hombre, que ya estaba muerto; el pequeño quedó en estado de shock durante horas.

			Como los vecinos escucharon la conmoción ocurrida dentro del inmueble, decidieron tomar cartas en el asunto, encontrando a un niño que no reaccionaba y a dos hombres muertos. Llamaron a sus padres además de al 911, pero, lamentablemente, la policía nunca logró encontrar al jefe del sicario y cerró el caso. Sin embargo, para la familia Thompson esa herida en sus vidas no se cerraría con el paso del tiempo. El pecoso aún tiene ese trauma, sus sentimientos fueron enfriándose al comprender que su hermano buscó ese estilo de vida, al tener una voluntad débil, y decidió no ser como él, viviendo sin importar qué.

			El skinwalker estaba más cerca, pero el hombre del techo invocó a un sapo gordo de cuatro metros de envergadura, se montó en su familiar y le ordenó que saltara. El animal cayó a un par de metros de la mujer y luego dio otro impulso hasta llegar a su enemigo. El monstruo, al notar esto, aceleró su movimiento y llegó detrás de D.

			D estaba ahorcando a Jean, quien escupía espuma a falta de aire, cuando el skinwalker lo apuñaló en la espalda, atravesándole el pecho y matándolo casi instantáneamente. El pecoso cayó al suelo, tosiendo al recobrar aliento; el cuerpo de D se retorcía de pie al ser envuelto en un aura negra, todos sus huesos crujían como si fueran ramas delgadas. Por fin obtuvo un cuerpo nuevo y el hombre del vacío intentó ensartarlo con la lanza sagrada, pero la espalda del monstruo se endureció y la bestia se giró con brusquedad, tomando el arma de su cazador; las líneas blancas aparecieron en su brazo provocándole el mismo dolor ardiente de antes, pero gracias a su nueva habilidad pudo resistir más, rompió la lanza y arrojó la parte rota.

			—¡Por un carajo! —gritó Void saltando del animal e invocando un par de puñales con punta con el diseño de la mitad de la estrella del rey David. El skinwalker mató al sapo aplastándole el morro de un puñetazo antes de que pudiera hacer algo y después de eso se abalanzó dando puñetazos contra Void. El soldado también dio varios golpes, pero ninguno fue letal, ya que la entidad se cubrió el torso con ambos brazos endurecidos, incapacitando al invocador de un puñetazo en el pecho.

			Jean se levantó como pudo, casi encorvado, logrando levantar la pesada punta del pilum, el cual hizo efecto contra el joven, provocando que le aparecieran líneas blancas en todo su cuerpo. El ser miró al joven y lo tomó por el cuello para complacerse con su olor. Cuatro hojas metálicas fueron incrustadas en su nuca, lo que le dio varios segundos de ventaja al muchacho, al dejarlo inconsciente, y el joven ensartó el arma en el corazón del enemigo. De su pecho surgió una esfera de luz que fue creciendo con los segundos hasta hacer explotar la mitad del monstruo, dándole por fin muerte.

			El pecoso cayó al suelo con la nariz y la boca sangrando, al igual que lloraba por el dolor, quedando inconsciente nuevamente. Void y la mujer se acercaron al adolescente con curiosidad.

			—¿Qué eres, niño? —preguntó Void.

			—Será mejor que no le hagas nada aún —dijo un joven rubio saliendo del bosque con la manga de su chaqueta rasgada y su brazo amputado. Estaba como nuevo y sonrió con orgullo—. Lo sabía.

		

	
		
			Capítulo 2
Jean y el rey de la arena

			—En el pasado existieron monstruos, mucho antes de la era del hombre e incluso anterior a nosotros. Creemos que fueron creados por Dios para castigarnos por nuestros pecados; su gran envergadura nos aterra, pero no niego que son algo majestuosos, representan el orden de esta tierra —explicó una voz anciana.

			—¿Quién eres? —preguntó Jean flotando en una oscuridad inmensa.

			—Pero todo tiene su contraparte y todos nosotros ayudamos a su extinción. La tierra ya no tenía a sus guardianes, las criaturas de la noche emergieron como las moscas en la carne muerta y se nos apegaron como los percebes en los cascos de los navíos —continuó la voz.

			—¿Estoy muerto?, ¿eres Dios?, ¿de qué seres me hablas? —cuestionó el joven.

			—No soy Dios, estoy muy lejos de ser uno; que yo sepa, no estás muerto aún, la lanza divina es capaz de matar a seres no humanos: de alguna forma te afectó. Los guardianes son los seres más poderosos y puros que una vez pisaron el planeta, te los enseñaré si quieres deleitarte con su belleza.

			El pecoso fue arrastrado a una compuerta enorme, dentro se encontraban imágenes de unas bestias colosales que superaban la altura del edificio más alto del mundo. De no ser porque se asimilaban a los dinosaurios el joven no se encontraría tan asustado.

			—Solo queda uno de ellos en todo el mundo. Cuando muera, la tierra perecerá.

			Jean sentía cómo algo envolvía su cuerpo. La sensación era similar a cuando estás en una tina repleta de espuma. Algo no andaba bien y él lo sabía, quería salir de ese lugar. Se debilitaba lentamente, casi como si tuviera diabetes o como si su alma quisiera pasar a mejor vida. El joven no se dejaría derrotar fácilmente, puesto que lo que había ocurrido cinco meses atrás le llamó su atención; el vacío estaba reclamando al pecoso como suyo y este ni siquiera sabía por qué se encontraba en la nada ni qué carajos significaba esta o por qué se creó. ¿El ser que le hablaba era el dueño o había alguien más?

			Algo lo jaló hacia atrás, alejándolo de los monstruos. Luego de eso iba acelerando cada vez más su velocidad, mareando al muchacho. Sus órganos se movían hacia adelante gracias a la inercia y Jean sentía como si quisieran salírsele del cuerpo; un agujero enorme y luminoso se abrió detrás del chico, quien salió disparado con fuerza hasta ser agarrado por alguien de su sudadera, como si se tratara de un muñeco de trapo.

			La habitación era un sótano, se dio cuenta al ver una ventanilla pequeña y alargada que estaba muy alta, había un sofá café con cojines amarillos y cuadrados y sobre él una manta gris que estaba desparramada. Al frente había una pantalla de plasma que estaba colgada en la pared, pintada de color beige y bajo esta un mueble negro repleto de cosas electrónicas como una consola, audífonos, cartucho de videojuegos, revistas de mujeres, una alisadora de cabello y una pistola Colt. Alrededor había repisas metálicas negras cubiertas de armas de cuerpo a cuerpo, a la par que de armas de fuego de calibre militar. Estandartes con la bandera de Gran Bretaña colgaban de las paredes, así como también pósters de bandas de rock y el logo de su organización de cazadores, que consistía en un fondo blanco con la cruz roja de los cruzados y sobre esta una espada gris con mando de cruz, a la par de una rama que simbolizaba la paz. También había tres maniquíes que cargaban las armaduras negras de la organización de los cruzados. Jean notó que en el sofá había dos personas sentadas jugando un videojuego; una era una chica de cabello negro, quien tenía su cabeza reposada sobre el hombro de un muchacho rubio con una bandana roja en la cabeza.

			—¡Mamááá! —gritó Jean al notar que lo secuestraron. El hombre que lo sostenía cubrió su boca para que no gritara más.

			—Siempre pasa la primera vez, ¿verdad, Edgard? —dijo Kevin sin despegar sus ojos de la pantalla.

			Edgard Strathman, el hombre del vacío, llevaba un abrigo color café con varios bolsillos, una playera verde debajo, con el diseño de un trono hecho de espadas, pantalones negros y tenis grises. Su edad era de 32 años, el cabello era castaño y le llegaba hasta el cuello; sus ojos eran dorados y estaban adornados por ojeras; la nariz era aguileña, tenía barba cerrada en la quijada, un poco más larga en la parte del mentón y su contextura física era bastante musculosa debido al estilo de vida que llevaba, al igual que era bastante alto, llegando a 1.87 metros.

			—No grites, mocoso estúpido —ordenó Edgard, lanzándolo contra el sofá.

			—Y este es el tipo que te partió el hocico —dijo la joven a Kevin mientras sonreía burlonamente.

			La joven de cabello negro se llama Lisa, tiene 19 años, cuerpo curvilíneo y busto talla B; el color de sus ojos es avellana, siendo el derecho el más claro; su cabello es corto y sus patillas largas, llegándole a los hombros con un tinte rojo. Tiene piercings en la nariz respingada y en la oreja derecha. Viste un tank top de mujer color negro, unos cargos shorts estilo militar que le cubren hasta las canillas y unos Converse negros.

			—Quiero saber qué eres, Jean Thompson —dijo Edgard tomando una libreta del sofá, que abrió—. Se me hace raro que estés registrado en tu secundaria como si solo hubieras entrado apenas hace dos años, siendo que todos dicen que llevas toda una vida aquí. —El muchacho se puso pálido.

			—He vivido aquí desde los 8 años, ¡no me vengas con mierdas! —gritó Jean apretando sus puños. Entonces notó que estaba curado de todas sus heridas y que tenía vendado todo el cuerpo.

			—No aparece un registro tuyo de ningún otro estado del virreinato de Nueva Bretaña —continuó Edgard, quien vio que el joven miraba sus vendajes—. Relájate, estuviste en mi dimensión de bolsillo por dos semanas para curarte allí, nada más.

			—Tiene que haber un error en tus datos de mierda, que sacaste de quién sabe dónde. No me interesa tener a un stalker o admirador secreto, anciano, no bateo de ese lado, pero si quieres, allí esta ese marica que debería estar muerto —dijo Jean con ira.

			—¿Conoces a otros familiares? —preguntó Lisa. La mente de Jean se quedó en blanco de repente y gruesas gotas de sudor caían de su frente.

			—Mi tío Tony Thompson y...

			—Max Thompson es hijo único. Según el Registro Civil se casó con tu madre hace tres años —dijo Edgard—. Tony Thompson no existe.

			—¿D... dónde está la cámara?, esto no da risa, viejo acosador —cuestionó el pecoso, cada vez más nervioso.

			—De paso, ni siquiera eres humano, maricón —añadió Kevin sin despegar sus ojos del plasma—. Y en realidad no, yo no debería por qué haber muerto, ese eres tú.

			—¡Repítelo, imbécil! —gritó Jean con la intención de golpear al rubio, pero fue detenido por Edgard.

			—A diferencia de ti, yo sí lo acepto. No soy un humano, permíteme presentarme como el verdadero yo: el rey de la arena —dijo Kevin.

			—¡Ja!, puedes meterte esa arena por tu trasero si quieres, yo no quiero tener nada que ver con ustedes —añadió Jean.

			—No, confundes las cosas —dijo la joven.

			—Esto no lo hacemos de buena onda, eres un ser anormal y nosotros matamos seres anormales, ya nos viste pelear con uno —contestó Edgard—. Estamos dándote una oportunidad para seguir viviendo, pero si sales de esta casa sin dar una respuesta morirás aquí mismo.

			—Dices que no sabes qué pasa. Nosotros tampoco, así que deberás ayudarnos, porque tu familia también correrá peligro al proteger a un ente como tú —agregó Lisa.

			—No sé nada, solo que el skinwalker se fijó en mí, después estuve en una dimensión del vacío con un anciano y tú me trajiste aquí —contestó Jean con sus ojos opacos por el shock.

			—Si te niegas, él te va a torturar —dijo Kevin mencionando a Void—. Como quieras, a mí no me importa, el culpable de la muerte de D también eres tú.

			—Tú también eres culpable, Kevin —dijo Edgard—. ¿Anciano?, te mandé solo al vacío con tal de que no te toparas con ninguno de mis sirvientes.

			—¿Y los monstruos enormes y las compuertas de luz? —preguntó Jean.

			—Esos no están en mis dimensiones —dijo Edgard—, pero entonces, ¿te vas a unir, sí o no? Como ya te dijimos, es para tener respuestas.

			—Yo... quiero saber más. ¿Qué soy?, ¿quién mierda soy? —dijo Jean sobreinhalándose—. Solo por eso los ayudaré, por mi beneficio propio.

			—Perfecto, nadie debe saber, por eso mandaré a Kevin contigo para que te vigile —dijo Edgard —. Para que los otros miembros de los cruzados no te maten deberás estar oficialmente dentro, ordenaré ese papeleo con el alcalde Andersen dentro de dos semanas y no quiero que digas nada acerca de esta conversación, porque los cuatro correremos peligro.

			—¿Qué hay de los pueblerinos del pueblo Acre Eterno? —preguntó Jean, subiendo las escaleras seguido de los otros tres en su camino a la puerta de entrada de la casa, hasta llegar al dintel de la puerta. El pecoso giró la perilla mirando hacia atrás.

			—Podemos manipular la información que circula sobre ti —dijo Edgard.

			El camino a casa fue bastante serio. Jean no decía nada, tenía muchas más dudas sobre todo lo que le rodeaba; en tan pocas palabras todo lo que conocía podría ser mentira, pero lo que dijo Edgard también puede serlo. Kevin se mantenía con su actitud molesta, caminaba de forma altanera. Ver a su rival con esa crisis le hacía sentir superior, a pesar de que él también pasó por lo que el pecoso siente en estos momentos.

			Cuando despertó se encontraba en el suelo y cubierto de arena. Estaba en un bosque seco, su vestimenta era blanca, en realidad solo era una playera larga de seda y pantalones igual de blancos, un cinturón de bronce que cubría su abdomen y tenía inscripciones en un lenguaje antiguo. Sus ojos eran rasgados como los de un reptil y sus orejas un poco alargadas.

			No recordaba qué pasó para terminar en medio del boque de Nueva Gales del Sur, pero sí podía recordar que sabía controlar el elemento que rodeaba su cuerpo. Sintió una presencia maligna detrás de él; era un enorme koala de diez metros de alto que lo atacó sin pensarlo dos veces; Kevin manipuló la arena para envolver al monstruo y presionarlo hasta romperle el cuello.

			Cuando los cruzados llegaron a la escena vieron al chico sobre el monstruo muerto. Estos llevaban una semana buscándolo, puesto que devoró a un par de granjeros. Void fue quien intentó dialogar con el chico, pero hablaban distintos idiomas, así que decidió ayudarle; lo llevó consigo y firmó papeleos para que el muchacho entrara en la organización de los cruzados al salvar a su pueblo del monstruo. La única condición era que Kevin aprendiera su idioma y que se midiera cuando luchara en público.

			Jean giró la perilla con nervios en su estómago, al entrar vio a un hombre de cabello negro y corto leyendo un periódico acerca de la intrusión del skinwalker y una mujer de cabello castaño miraba la televisión; la mujer miró la puerta y sus ojos azules se llenaron de lágrimas al ver a su hijo entrar en la casa.

			Saltó del sofá y corrió con los brazos abiertos para abrazar al joven. El pecoso no sabía qué hacer, no podía llorar, pero tampoco estaba molesto al cuestionar si esos sentimientos de su madre eran reales o falsos como todo lo que creía; su padre también se levantó del sillón para abrazar al chico. Kevin no se inmutaba y lanzó una sonrisa falsa saludando a los padres de Jean.

			—Buenos días, señores Thompson —dijo Kevin alzando su mano izquierda.

			—Hijo mío... creí que estabas muerto, ¡por Dios! —dijo la mujer tocando las mejillas del pecoso.

			—Me perdí en el bosque al escapar de ese monstruo y ya me encontraron... mamá —dijo Jean cortando su voz al decir la última palabra.

			—Seguro que fue un viaje largo hasta llegar aquí —dijo Max Thompson—. ¿Cómo es que no te topaste con más monstruos?

			—Fue cuestión de suerte, papá —contestó el pecas—. ¿Podemos entrar?, él es Kevin, se quedará aquí por un tiempo, ya que su casa fue destrozada por los wendigos.

			—Por mí está bien, los atenderé, solamente esperen mientras se asean —dijo la mujer amablemente. El padre le enseñó el segundo baño a Kevin, en el segundo piso, mientras Jean se bañaba en el baño del primero. Max notó que la carpeta no estaba manchada de tierra ni lodo.

			—¿Por qué no está sucia? —cuestionó el hombre a la mujer mientras estaba agachado tocando la alfombra. Los muchachos llegaron al amplio comedor después de diez y quince minutos, respectivamente. Comieron como si no hubiera un mañana.

			—¿Dime, hijo, cómo eran esos wendigos? —preguntó la madre mientras sacudía el cabello del adolescente, quien olvidó la apariencia de estos monstruos.

			—La verdad, no lo sé, no puedo describirlos físicamente —contestó Jean.

			—¿Cuántos kilómetros caminaron o qué les pasó durante su viaje? —preguntó Max.

			—No sé.

			—No ocurrió nada más fuera de lo común —dijo Kevin notando la actitud de ambos padres.

			—Nada —añadió Jean con la mirada perdida. Su madre seguía revolviendo su cabello.

			—Creo que ya jugueteó demasiado con su cabello —dijo Kevin tomando la muñeca de la mujer, quien se zafó de él con violencia—. Usted fue.

			—¿Yo qué, niño? —dijo la mujer poniéndose de pie junto a su marido—. Mi hijo alcanzó el arkana al igual que nosotros, es un elegido, mira sus ojos, no puedes negarlo.

			—Void tenía razón —dijo Kevin—. ¡Jean, despierta, te están controlando!

			—¡Hey, niño!, nosotros no tuvimos que convivir con un monstruo para que tú la cagues —dijo Max sacando dos cuchillos de la manga.

			—¿Qué me hiciste? —preguntó Jean molesto al recuperar el sentido y levantarse de la mesa.

			—Creo que para poder tener un día normal mañana tendremos que usar la fuerza —dijo Max cortando el brazo derecho de Kevin, quien no se inmutó, ya que él separó su brazo, volviéndolo arena. Su brazo izquierdo lo convirtió en una enorme masa con la que golpeó a la mujer, alejándola de la mesa.

			—¡Corre, Jean! —gritó Kevin reteniendo a los señores Thompson. El pecoso corrió hacia la puerta, pero su cabeza comenzó a dolerle. La imagen del océano turbulento recorrió su mente, de pronto, las cañerías de toda la casa reventaron mojando a los cuatro sujetos; el cuerpo de Kevin se volvió barro y, por lo tanto, pasó a soltar a los padres.

			—No debiste volver, Jean, volviste todo peor de lo que ya era —dijo Max acercándose a su hijo.

			—¡D... devuélvanme mis recuerdos, par de putos! —gritó Jean. El agua comenzaba a hervir, quemándole los ojos a Max y la piel a la mujer, quien saltó por la ventana, escapando hacia el bosque asustada.

			—¡Aaahah, mocoso de mierda! —gritó Max agitando su cuchilla para intentar matar a su «hijo», pero fue elevado hasta el techo al ser atravesado en el pecho por un montón de arena. Cayó al suelo muerto.

			—¡Pa... papá! —dijo Jean al entender que ayudó a darle muerte al hombre que lo engañó. Se puso pálido por el acto violento, se arrodilló cubriendo su rostro mientras lloraba amargamente. Edgard tenía razón, vivió engañado toda la vida sin saber quién era y la mujer que robó su memoria escapó—. ¡Maldición!

		

	
		
			Capítulo 3
Edgard y los antiguos

			—Pecas —dijo Kevin reformando su cuerpo y tocando su hombro derecho.

			—No tenías... ¡No tenías que matarlo! —gritó Jean mostrando su cara, que reflejaba la ira y la frustración. Sus pupilas estaban rasgadas y el iris cambió a un color verde.

			—¿Qué opción tengo?, ya no eres un civil cualquiera, ya tienes una pista de lo que te pasó, te manipularon a su antojo por quién sabe qué motivos; tus ojos demuestran que eres igual a mí —respondió Kevin levantándose.

			—Pude...

			—No, Jean, no lo ibas a lograr —añadió el australiano con la misma frialdad. Honestamente no le interesaba que Jean se sintiera mal, ya cumplió su objetivo de cuidarlo y eso es lo que cuenta; siente ese aire de superioridad al mirar a su rival en pésimo estado de ánimo.

			—Voy a vengarme y te patearé el culo de tal manera que no podrás ponerte de pie —dijo Jean apretando los dientes de la impotencia, recordando todos esos «años» de vida normal donde se recuperaba de una pérdida, una muerte falsa de una persona que nunca existió en una familia planeada, pero que jugaron tanto con él que todo lo sentía como real.

			—Ya reacciona, imbécil, estarías muerto de no ser por mí, ellos jugaron contigo, Jean, y si tienes que patearle el culo a alguien es a ella o a su grupo de gente rara —respondió Kevin—. Por eso sentía algo extraño sobre ti en esos dos años.

			—¿Por qué alguien como tú ayuda a los humanos? —preguntó Jean.

			—Al igual que tú, busco la verdad, nada más. No me interesa ni el honor ni la justicia, mato a cualquiera que interfiera con la organización, porque estos me dieron una segunda oportunidad; ¿qué sabes tú de eso? Absolutamente nada, solo seremos compañeros, no esperes que te dé algún consejo o te apoye cuando te pongas a llorar como la perra que eres —contestó Kevin sacando su teléfono y marcando el número de su superior—. Eres un antiguo, Jean, ambos lo somos.

			Los antiguos, una especie humanoide que tienen una ubicación desconocida en el mundo, así como no se sabe de qué época provienen; Edgard Strathman les puso ese apodo cuando acogió a Kevin como un subordinado, al notar todo lo relacionado con el joven. También intuyó que podía haber más en todo el mundo.

			—La policía no va a tardar en llegar. Sí, él está muerto, tuve que incapacitarlo —dijo Kevin a su jefe mientras miraba al pecoso.

			Jean corrió a su cuarto buscando su mochila verde, la cual llenó de ropa y cosas útiles, como un cepillo de dientes o cargadores de teléfono. Decidió investigar en el cuarto de los señores Thompson y abrió uno de los cajones de la mesita de noche, no encontrando nada más que un álbum de fotos. Dentro de este había imágenes de cascos de acero y escudos de madera redondos. El moreno sintió otro dolor de cabeza, que pasaba desde la mitad de su cara hasta el morro.

			Aquel que destruye reinos,

			el que conquistó las tierras del Este y los aplastó,

			el hijo menor del general

			ahogó a diestra y siniestra a miles.

			Quien es nuestro héroe,

			orgullo de la nación,

			guerrero implacable es él.

			El merecedor de la mejor arma de todas

			acompañado de una dama inigualable,

			un hombre hecho y derecho,

			nuestro comandante.

			Cuando la canción de miles de voces dejó de sonar en su mente por fin el dolor se había ido. Kevin lo fue a buscar agarrándole del brazo, jalándolo al primer piso. No le decía nada hasta llegar allí, indicándole la ventana delantera. Un hombre estaba elevado en el aire.

			Mientras tanto, Edgard Strathman se encontraba redactando un informe en su portátil azul. Lisa le dio un tazón negro que contenía un café que ella le preparó. La joven continuó leyendo un libro antiguo a la vez que se sobaba la sien, ya que aún no lograba comprender lo que leía; Edgard suspiró y cerró su computadora al mismo tiempo que se relajaba en el respaldo del sofá negro en el que estaba sentado.

			—Andersen avisará a la reina acerca de los señores Thompson en cuanto le confirme que son un peligro para todos. También está haciendo el papeleo para la inclusión de Jean —dijo a la chica.

			—Los dos jóvenes presentan un problema para nosotros también —dijo Lisa—. Después de todo estamos escondiendo la especie inhumana a la reina.

			—Es Kevin de quien hablas, él hace todo por nosotros y en cierto modo le es leal a nuestra reina. Cumplió en proteger al novato. Aun si su método resultó ser cruel —respondió Edgard—. Creí que ustedes dos son algo.

			—Dijiste que tenía que saber diferenciar mi vida personal de la profesional, tío —dijo Lisa con un leve sonrojo.

			Los Strathman, la mítica familia que ayuda a la humanidad desde hace varios siglos, antes de que la reina formara la organización de los cruzados y los utilizara para conquistar varios virreinatos. Antes, los Strathman eran perseguidos por la Inquisición al ser acusados de brujos.

			Los fundadores decidieron expandirse por el resto del globo para ocultarse y evitar el exterminio de su sangre. Con los años surgieron nuevas generaciones de Strathman de diferentes nacionalidades, ya que estos se mezclaron con los civiles. Klein Strathman es el ancestro legítimo de Edgard, ya que deambuló por Dinamarca y Alemania en 1670 y se juntó con una maga desconocida hasta la fecha, generando la facción Strathman con más magia de todos.

			Actualmente, dos de cada diez magos son Strathman o descendientes de un clan de la gran familia, pero para llegar a la adultez deben pasar por un entrenamiento tan cruel que solo la mitad sobrevive. Cada clan se mueve individualmente y tiene sus reglas propias, pero existen cinco que se cumplen a rajatabla en general:

			—No deben mezclarse con los entes de la noche. De ser así cualquier miembro tiene el deber de eliminarlo, ya que mancha el apellido.

			—Si el hijo mayor presenta un comportamiento extraño y los padres buscan a alguien para que vea su aura y esta resulta volverse oscura, el hijo mayor debe ser eliminado por su progenitor.

			—En caso de que un miembro tenga una relación incestuosa con otro serán eliminados juntos por su pecado obsceno.

			—Pueden ser entrenados por su superior y también deben ser dejados en la naturaleza por siete noches. Si sobreviven y regresan, entonces son dignos de ser un Strathman, pero si el estudiante comete crímenes en contra de la humanidad, él y su maestro serán ejecutados.

			—No pueden tener una relación amorosa con ningún miembro de la realeza. Si hay un caso de ascensión política debe cambiarse el apellido y será expulsado de la familia para evitar malas intenciones y manchas.

			Lisa Abena Strathman, descendiente de Marcus Strathman y Marisa Abena, en el país de Portugal, fue alejada de sus padres cuando la familia se enteró de que estos realizaban experimentos para crear a un Strathman con homúnculos. Se cree que la maltrataban, a pesar de que ella no dijo nada al respecto a las autoridades y eso les confirmó que sí lo hacían.

			Edgard Strathman recibió honores militares años después de unirse a los cruzados, vivió entrenándose toda una vida, aunque hubo un breve momento de su existencia donde pudo sentar cabeza y tener paz; por fin tenía algo personal por lo que pelear y defender aparte de su honor, pero las vueltas de la vida son bastante crudas para los hombres como él. Perdió a su hija cuando tenía 22 años y se separó de su mujer debido al estrés y dolor que les generó la perdida a ambos. Cuando se supo lo de Marcus Strathman cinco años después, le concedieron el título de tutor de la chica, a pesar de que no podía vivir en Portugal por las diferencias sociopolíticas que existen entre Portugal y Gran Bretaña.

			Cuando convivió con la muchacha la vio como alguien extremadamente pálida y debilucha, algo raro para ser una Strathman. Fue cuando se dio cuenta de que las acusaciones de Marcus eran verdaderas, al ver cicatrices en el abdomen y brazos de la muchacha. Esta reaccionaba reacia hacia él, no le miraba a la cara y de ser por ella hubiera permanecido en su cuarto todo el día.

			—Mañana irás a la escuela —dijo Edgard detrás de la puerta del cuarto de la chica, esperando una respuesta.

			—No iré —dijo Lisa—. Además, no sé cómo puedes comprender lo que digo.

			—Sé portugués —mintió Edgard—. Legalmente soy tu tutor y como tal tienes que obedecerme.

			—¿Acaso me castigarás si no voy? —dijo Lisa en un tono de pánico, presionando sus brazos con sus manos. Se refería al castigo brutal que recibía por parte de Marcus.

			—No —dijo Edgard muy seco—. Creo que es el único método que conoces.

			—Lo único que conozco, sí, nunca se me permitió hacer nada que ellos no pudieran ver —respondió molesta—. Nunca me dejaron ser normal.

			—Entiendo. Como en tu clan, en el mío también me entrenaron con crudeza —dijo Edgard, pero fue interrumpido por un golpe fuerte que venía de dentro de la habitación.

			—Tú no sabes nada de mí.

			—Ni tú tampoco —dijo Edgard—. Sé que lo que pasaste fue bastante traumático, vivir por el bien de otros...

			—Así es como vives tú, Edgard Strathman. Al igual que yo, no tienes una vida a que aferrarte, si no es a algo que se te inculcó desde pequeño —respondió Lisa.

			—Actualmente tengo a alguien a quien cuidar, niña —dijo el hombre. Normalmente viajo por todo el mundo para que la gente común y también tú tengáis una vida a la cual aferraros.

			—¿Cómo es que no te aterra?

			—Sí, me da miedo, también soy humano, pero recuerdo a mi pequeña; no pude cuidarla de esas cosas que me la arrebataron y entonces recobro el valor —dijo Edgard—. Cuéntame de ti.

			—Mi habilidad tiene que ver con los metales, especialmente el hierro, pero me debilitaba rápidamente, así que decidieron incrementar mi resistencia aplicándome cualquier medicamento y sustancias mágicas —dijo Lisa—. Ellos... me ataban a una camilla y lo hacían sin anestesia, todo el cuerpo me ardía.

			—La mía guarda y saca cosas —dijo Edgard invocando a un pequeño duende dentro del cuarto de la niña, quien, asustada, abrió la puerta. El hombre mostró una leve sonrisa y guardó al ser en su dimensión de bolsillo de nuevo—. Tienes todo un camino por delante si quieres, aferrémonos uno al otro, pequeña.
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